
Juan Marín 

El {t Hailcai» japonés 

[ij~iff"~(.,-~ L « haikai» ea un género poético exclus¡vo 
~j~l~ tlf-"'"':t"r', 
~~ M ,r-;p.::, d l J , E . , . J;i~~ ~ . e a pon . s un poema « s 1 n te t 1 c o> , un a 

. ~~> -ií· condensación y una cristali2ución pocm:Ítica, 

y • <.t la notación poética y sincera de un instan-

te escogidoi>, según definición de u~ crítico (1 ). 
Su verdadero nombre es << haikÚ~ y consta de tres 

ve~so~ de: 

3_7_5 

a~labas re.!pectivamente. El verso ~edio- del terceto es, 

pues, ligeramente más l3rgo que los otros do.1, de Jon­

de resulta una cierta gracia alada de la e&trofa, cierta 

sirnetria armónica y ca .. i pictÓric·a, como la Je una ma­

riposa poética. Según Bashó, crendor del e haik.aÍ>, y 
seg1~n los teóricos Je su E3cue1a, las tres condiciones 

f undamenta1cs del género son: 

e S~bi » o Sobriedad. 

<iShiri1> o S~ntesis. 

« Ho.somi~ o Refinamiento. 

(1) Emile Steinilber-Oberlin. e Le poéte Ba•h6>. 
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Hemos ana1i2ado en otro trabajo (2) las relacion"s 

~videntes que existen entre tocias laa Íot·mas poéticss 

del Oriente, uo en cuanto a la técnica, ~ino en lo con­

cerniente al espíritu que l:is anima. l\'1.as. aún, estas re­

t1ciones existen entre todas las artes, haciendo ele ellas 

un solo gran árbol, un tconco de múltiples rama.:;. Ese 

esp;ritu, ~$e soplo vital que como una marea. subterrá­

nea nutre todo el arte oriental, es un sentimir-nto pá­
nico de amor por la naturaleza, un «naturismo» mági­
co, lo que De Groot _ l1a llan1ado tar:i certeramente 

cuniversismp~. El artista asp.ira a fundir.re en el seno 

ele la creación, a identiticarse plenamente con ella. No 

se alza frente al Cosmos en es ~~ ncti tud de sujeto a ob­

jeto que es carnct~rÍstica ·Jel arte occidental, el ttegc, 

se borra, desnparece totalmente, dejando lugar a una 

cco~nuniÓn>> en ef más l1on'do sen~ido de la pal,i.hra, es 

decir, en el sentido «rcligi•osu» de ella. Sólo en 

W:illiam W orsds,vorth, encuntraruos algo que pueda 

comparar5e-si bien lejanan1ente-a los poeta.:; orien­

tales, el Words,vorth de ccLines on Revisiting thet 

W }"e»: 

« . . . Aud 30 I dare to hope, 

Tbough changeJ, no doubt, f rom ,vhat I ,vas ,vl.1em Íirst 

I carne among tbese· bills; ,vben like a roe, 

l bounded o er the mountains, by the sides 

Of the Je~p r1ver.~, and the loneley strea~s, 

(2) Juan Marín. <Notas 8obrc la Poesía China>. 
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Wher~ver nature led; more ]ik.e a man 

Flyin f rom something that he dreads than one 

Who sougbt tl1e. thing he loved. F or naturc then­

The coarser p1eassures of my boyi-=h days 

Aud tbeir glad animal movements all gane by-

T o ~e ,,ras all in all - I caunot paint 

What tl1e11 it ,vas, Tbe sounding cataract 

Haunted ~e }jt._C! a pass.ion; the tall rock, 

The tnountain and the deep and gloomy ,vooJ, 

Their coiours and their f orm's ,vere tben to me 

An appctite; a fceling a11d a love. · .· ~ 

La N at~:raleza, como exprejión e sagrada~ y n1isti ­

ca es el ~Deus ex-mnchinn1> que anima tod9 el procc.·­

so de la creación artística en Asia. El poeta es, gene ­

ralmente, un hombre religioso, un <tsant9D a la m~uer. ·l 

oriental, uno c¡que ha visto la luz~, que Gpeoetra los 

rnisterios>) 1 que ~sigue el Camino~, 9uc «conoce el 

lJ :.iico-Absolutc~, etc., según cual sea la s~cta a que 

pc>:teuece. La cultura asiática-en su · co11junto-puede 

.~cr remontada hasta la lndia pre-Védica, 13. « Madre 

ludia 1> naturista de lo.s « Rishis,). elia es la ~1agna 

fu ente ele donde man~ron todos los grandes ríos que 

, fecundaron el alma oriental, Jlámeuse los V ,. Jas o los 

U panisbads, T uoisn-io o Bur.li~mo, J ainismo, Zeuismo 

y aun Conf uci3nÍsmo. 

El «Zenismoi> japonés que es la result~ntc de la 

fusión magn~Íica de Tno y Buda en el espíritu n1agni-
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Íico del v1eJo patriarca Bodhiddarm~ (1), engendró a 

.tu vez-corno dos hijas gemelas- la Pintura y la 

I> oes;a ni pon as. Bashó, el creaddr del << haikai 1, f ué un 

sacerdote Budista «Zen)), come también lo fueron rnu­

cl1os de .sus di·~c;pulos y la tna:yoria dé los grande pin­

tores que prolongaron y ensnncharon ha.1ta l:mites sin 

prcced,entes e] arte paisajistico chino de la Era Zung. 

Con estos bt"eVe.! antecedentes., podemos comprender 

n,ejor la poenÍa oriental ~n general y el cr l-1aikai>> japo­

nés en particular. 

Bashó, el , fuudador del . género, ·vivió en el siglo 

XVII (1644-1694) y su vida es el más. límpido es­

pejo Je po~tas. Fué un monj~ n1~ndicante y peregrino, 

en torno al cual &~ reunieron discípulos, imbuidos como 

él, de la misma aÍiÍosofía de la n:ituraleza~ del · mismo 

amor por todos los seres: los pájaros , las flores, las te­

rnillas. 

u ¡Ah el VICJO estan9ue1 

y cuando una rana 5e ,9UµJ.erge' 

el ruido que l1ace ..• l 

Por b abe r visita Jo .los e risa n te rn os 1· Ú & l i e os, 

la pequeña mariposa 

ha quebrado sus al~s». 

( 1) Bo.:Jhiddarma. un p a triarca hindú venido a China en el B~g'lo VI 

D. C. Fundó aquí la Secta Budi::; t a Shang:> o Budis mo Esot.érico. que 

pasó después a J a pón con el nombre de E s cuela o cccta, ~Zen . Su Es­

éuela es la sir. tes is armoniosa del p;,n teísmo libertario. dialéctico y má­

gico de Lao- Tszé, con el mis ticismo anihilacionis ta del < Buda del eterno 

repo•o>. 
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G . ~ . , 
orr1on , , amigo nuo: 

no atrapea la abeja 

q~e juega entre las flore.s1~ 

lEs un tenue velo 

que flotn sobre el estanque? 

¿Q son las agujas caída& de lo.! pinos?i, 

El poeta sabe cn.ptar esos «instanteB escogidoa> que 

dice el crítico antes citado y aprisio~arlo.1 en &u eatrofa 

musical corno una cáwa·ra f otográÍica; pero no una má­

quina fría y mecánica, sino una cámara dotnda de al­

tna. El artista parece dotado de una super-apti tucl se o­

soria l, una hiper- 3ensitivid~J que le permite ver, e.9cu­

cbar, sentir hechos sutiles que para nosotros pasan ig­

norados. 

~ Brisa ligera, 

la sombra de la glicina 

tiembla apenas. 

Crepúsculo: 

las hierbas parecen seguir 

lo., paso.s del reb~ño que vuelve>. 

Mas, no se crea que «lo humano~ está ausente de 

esta poesía. El poeta, con una • delicadeza 8Ín par, sabe 

poner en la estrofa el rasgo leve y autil que marca el 

cestaJo de alma>: 
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~ Al sol Je .,;cea u los kimonoa. 
ObJ el pequeñito traje 

del niño tnuertol 

Fuego bajo la c_eni~a 

y, sobre e) n1uro, 

la sombra de mi amigo1>. 

A ton~a 

Nada más que una sugerencia, una sim.ple y leve Ín­

.sinuacióu, pero, {cuánto sentimiento, qué tesoros de 

emoción contenidas en el versal El poeta no es el f r;o 

espectador de 1a naturaleza. No, él toma pnrtiJo y _ ex­

presa sus &impatÍas y antipat~as por los seres: 

tt ¡Cómo dt~s~gi-ada 

el ~nato Jel faisán 

cuando ~e sabe que él come cu1cbras1.> 

O esta otra l"strof a admirable: 

e AhJ la8 hierbas estivales. 

Es toJo cuanto quecla 

de los guerreroj muertos en combatc1>. 

Y esta otra, tan inteu.~ameute t<'ñidn, penetrada <Jce­

lularmente.1>, si así pudiera decirse, de un melancólico 

amor por los más pequeños de los seres. 

«Este rnÍ.<mo paisaje 

escucha el canto y ve la muerte 

de la cigarra'>. 
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Se b.a contado de Bashó Ja .siguiente· anécdota qu~ 

u1ucatra mejor que nada la pureza ele su espíritu, la 

sinceridad de su religiosidad: uno Je aus mejores discí­

pulos llegó un dia l1asto. él con uu cchaikai~ rc~ié-n be­

cho y que él considerab:1 un acierto, la mejor de sus 

com pos1c1on e.". 

-Lecd1, Je Jijo el maeatro. 

El disci pulo leyó élttonces, con evideute 

ción esta estrofa: 

e U na libélula roja 

{quitadle las alas 

uu grano de pimicnta!1> 

. r 
~ntu; Iac -

Un murmullo Je :1probación se escapó del grupo Je 

Jiscipul~s 9ue se hab;~n reunido en torno al maestro. 

I,a 01eráf orn era perfecta, un acierto poético-pictÓr.Íro 

como poca& veces .se logra en sólo tres versos. 

Pe.ro Bashó pcrmanecia silencioso y mov;a la cabe --
. 

za negnt1v.ao1eute . 

...-¿Acaso no os place, maestro?? interrogó el novel 

poeta. Decido1e. lencontráis en él alguna .Íncorre cióa 

de técoic:i, de metro, Je ritmo, de viaión? 

-Dadn1e J:l broch3 y el pa peJ, respondió Bashó. 
Y cuando los tuvo en l!U rn~uo escr.ibió 1a estrofa si­

g u; en t e que de v o 1 vj ~ al Ji se i pul o di cié u do] e que ) a le~­

y era en ~lta voz: 

«Un grauo de pim ·cutn: 

Iagregadle dos alas, 

una libélula rojal• 

. 
• í , , 
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Los diJc;pulos comprendieron y guard.taron silencio 

a su v~z. El poema era técnicamente perfecto, pero el 

espíritu-Je él era erróneo, anti.natural ;f, por lo tanto, 

privado de belleza. No puede haber « poesia~ en una 

est~•of a en que se amputan las ::i las a una n1a ri posa. 

Agregar1e alas 3 l grano de pi n1ie !.lta, eso s~, y transÍor­

marlo en un ser animado, gracio,,o, «alado~; pero ia­

más destruir lo que ha siclo creado por el cielo, bello 

' y multicolor, y rítmico y · lleno de la ~dynamis)) ele la 

vida. Esta :.inécdota refleja justatnentc el clima espiri­

, ritual ele aquellos ~oetus que ?ebian en la Ley de 

Buda la pura esencia de su inspiración. 

Durante uua de &U& frecuentes peregrinaciones a los 

monasterios de las Mo.utañas del Budismo japonés, 

Bashó enf ermÓ gr&vemente en un albergue a mitad del 

camino. Sin sus Jiscipulos y sin amigos que · recogieran 

sus ~!timas palabras, el poeta cogió el piuc~l y e~cri­

bió su última estrofa: 

cCaí 'Jo enfermo en v1aJe, -en suenos me veo errante 

sobre la planicie a1uerta : .. ~ 

En tan breves palabras, el artista moribundo rr,~ea­

tra toda 1~ desolación. _:y triste:::a anticipada de la n,uer­

tc. El no la teme ui pretende escapar . de ella. Sola­

mente anuncia lo que sus ojos entrevén al oteo ]3Jo del 

umbral, esa (J: planicie muerta l) donde vagan la$ almas 

de los l1omb.rcs en los primeros instantes que siguen a 
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la muerte biológica. El budista, el oriental en general, 

ama la vida, se goza y recrea en ·la contemplacióu Je 

las bellezas de la creación, pero no teme a la muerte: 

la afronta siempre, sercn3mente. Por un error difundi­

do se sue1e considerar heroicns o abnegadas las vidas 

de las muchedumbres asiáticn.s diezmadas por las sc­

qu~as, las epidemias y las guerras. No son tales: son 

s i 01 p 1 eme n te naturales en e 1 sentid o m ñ s 1 e g i timo de 1 a 

palabra. Morir es sólo cumplir. una etapa, iniciar un 

nuevo ciclo , emprender una nueva jornada. El hombre, 

no es más que un :Ítomo insignificante, preso en las re­

des de un universo giratorio e ingnito, siguiendo rutas 

que sus propias acciones determina~. , Hasta que uu dia, 

remoto e insondable, logra libertarse del «Samsara:i> a 

(e Ronda de las Encarnacionesl> y entrar en el Nirva­

n a , la pa2 suprem a , a quel1o en «que nada es diferente 

d~s~ mismo~. 

Los cliscÍ pu1os de Bashó son n1uy nu rt1erosos. Men­

c tonnremo.-; .s ólo algunos Je ellos n1ostrando, nl mismo 

tiempo , sus rncjores «hnikai ~:1>. 

( 165 - 1707 : 

« Casa cerrad.a. 

En t1rno n uou farola de pape l 

los murciélagos danzan. 
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Monte Je H;ga.1l1i: 
igual a un cuerpo 

bajo una sábana». 

K l i, :\ l,' • (166 1-17 Ü 7) : 

a Nieve sobre el Monte }i\,j i: 
la-1 moscas friolentas 

se ref u3inn en la posaJ a~. 

l,'YORAI (1651-1704) : 

« Crepúsculo; 

v 1 :-i Jan en .G la e e 1-r a J a 

las nubes de cal·vas , frent es ». 

K Y0 8 0 K U (1 6_56-1715 : 

e Moviendo sus a le tas , 

la carpa en el f oudo Jc.l agua, -suenal>. 

tiSilucta veGe r abic 

a la cual se adhiere una nube: 

el viej o p ino1>. 

, 
SHll~O ( ]665-1 73 1) : 

« Roc~o del inundo: 

itan pre.'."sta a incl;na,.r3e 

Ja flor del lirio!1> 

Atenea 
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ETSUJIN (1656- ?) : 

cr Luna bajo la lluvia. 

En todas partes 

uu vago resplandor». 

JOCO (J 662-1704): 

ccSobre la m~r, muy lejos, 

i.,bncÍn dónde coree 

el v.iento verde ... ? l> 

SHIGETS • ( l Ü 

<c¿Quién ahora 

perseguirá las m:iri posa.s'? 

l Mi niño ha muerto I 1> 

OTS YU (1675-1739 : 

a Todo 

q ·ue un 

cuando 

, 
no es 01as 

esqueleto ele abanico 

sopla el v.iento del otoi'io~. 

Se ha e o m p n r?. do el e ha~ l~a i i, con 1 a co p l n a 1u_-l a 1 u 2 n 

y e o n a 1 g un as fo 1· n~ as tl e p o es i a ~ b. in a a u ti gua (del « !Ji­
b ro de lcL~ OJa~»). Hemos anal.izado someramente el 

tema en otro estcdio (1) y considcrnmos que el s;mil 
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es justo en lo que ataiie a ambos géneros poéticos. Hay 
contracción, siutesis, visión certera 1 y -fugaz, contra~;te a 

_veces entre el paisaje exterior y el «estado de alma», 

armonía qtras veces entre cilos . En lo concerniente a 

la poesía china, tjene además de común con ella el 

«haikaiS), esa delicadeza casi femenina puesta de :relie­

ve en la primera po~ el ensayista Lin Y utang (2) cuan­

do dice que «en el chino, la sensibilidad parece nacer 

como en las mujeres, desde el vientre». 

Pero el oarentesco más cerca.o o del ~ haikai >) .1e en-
" 

cu~ntra, sin duda en el campo de la po · sía modern;: 

ea el ('microgram~1>. El 2sunto ba sido estudiado hace. 

poco por un hombre de autorid· d iud.iscutible, Jorge 

Carrera Andrade (3) quten suma a su conocimiento 

de la poesía· nipona, el mérito de ser uno de los más 

altos poetas 4e lengua bispana ea · la horn presente. Eu 

efecto, este gran poeta ecuatoriano ha contribuido a las 

letras hispanoamericanas, c~n algunos de los más be­

llos c:tmicrogramas>. 

Shangai, 20 dt' m_a_yo de 1946. 

(2) Lin Yutang. < My Country and my People 

(3) Jor{te Carrera Andrade. "Microg'ramas>. (Precedidos de un En­

s:J.yo Y •eg"uidos de una Selección de c haik::iic > jnponeseo) . 




